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Cuando supo la defección de Galba ya
no le quedaron esperanzas, su poder esta
ba quebrado; llamo á sus tropas y no le
contestaron los jefes; acudió á los cantan
tes, à los libertos que había colmado de ri
quezas y honores y no le hicieron caso;
pidió á un liberto que lo matase y ni tam
poco quisieron hacerle la gracia de la
muerte; todos sus amigos le huyeron.

Tú que me ves ó me escuchas, hombre
de Estado, guárdate! Si la fortuna te vuel
ve las espaldas y su rueda tiene para tí
las puntas erizadas de un «tormento» anti
guo; el que te acompañó batiendo palmas
al Capitolio de la fama cuando estabas en
el poder, hoy, caído, te empujará hasta la
roca Tarpeya de la deshonra; todos tus he
chos buenos vendrá la ingratitud à borrar
los con su esponja maldita empapada en el
fango del olvido.

Así olvidarort à Nerón los que él había
protejido; pero Faon, un liberto a quien
había enriquecido magníficamente, le indi
có un refugio en su casa de carneo donde
llegó disfrazado de esclavo, cubierto el
rostro con un velo, jadeante y herido pol
las zarzas del camino. Pidió de comer y
un esclavo cor. mal modo, á él, á Nerón,
que cuando se invitaba á comer en casa de
sus familiares gastaba en los banquetes si
baríticos, en los manjares luculianos, de
cuatro á ocho millones de sextercios, le
ofreció un miserable mendrugo de pan ne
gro que en su palacio no comían ni ¡as mu-
seras de sus estanques, pues à estas les
arrojaba, de tanto en tanto, para cebarlas,
el cuerpo de un cristiano para que hicieran
un festín suculento.

Francisco C. ARATTA.
- (Continuará)

MATILDE

Matilde es alta, delgada y extremada
mente pálida.

Sus ojos pardos tienen un tinte melan
cólico, que la hacen simpática á primera
vista, y en sus lábios de coral, vaga una
sonrisa siempre triste que domuestra el
estado de su espíritu; es de esas mujeres
que llevan él alma en los ojos y en los lá
bios el corazón. Su singular belleza unida
á sus delicadas maneras y esmerada edu
cación hacen que se la aprecie y admire
con respeto.

Conocida de la sociedad high-life raon-
tevideana, descuella en sus salones como
estrella de primera magnitud y tiene en
ellos un núcleo de jóvenes admiradores,
que recogen sus sonrisas, reconocen sus
bellas prendas morales,y aprovechan los
momentos que les ofrece algún sarao para
demostrarle su profunda simpatía. Pero
ella sigue magestuosa su camino hollando
flores, sin siquiera mirarlas.

¿Por qué ese indiferentismo glacial á la
espiritualidad de la vida? ..

¿Es que acaso guarda el recuerdo tenaz
de algún amor?...

Estas y otras preguntas se hace la plé
yade de jóvenes cuyos corazones van en
pos de Matilde.

Y... en realidad no se equivocan.
Matilde ha nacido para amar como aman

los ángeles, con ese amor tranquilo, ce

lestial, contemplativo; con ese calor suave
que dulcemente se difunde por todas las
fibras del corazón!

Ella quería encontrar un alma como la
suya, que la amase, que la comprendiese y
pudiese hacerla feliz. Pero., . ¡oh fatali
dad! cuando creyó haber hallado su ideal,
fue cuando encontró el desencanto y con
ella muerte de todas sus ilusiones. Por
eso, ese tinte melancólico en su mirada,
esa incomprensible sonrisa en sus labios,
esa tristeza infinita que respiran sus pa
labras.

¿Queréis saber quién es esta encanta
dora criatura, que tiene más relaciones
con lo celeste que con lo terreno?

Buscadla en nuestros principales centros
y estad seguros que la encontrareis.

SIEMPRE-VIVA.
Montevideo, Marzo 26 de 189S.

D osgra.cf adal.

Revestida de amor bajó del cielo
y al contacto del mundo, sucumbió.
Una mano le di: con gran anhelo
la miré reaccionar. Pero volvió
á internarse en un mar de desventura,

y ese mar la tragó:
fui de nuevo á salvarla, ya la impura

con desdén me desvió.

Vicente MAGALLANES.

Montevideo, Marzo 2G de'1898.

Cuadro de doble faz

El reloj de pared, colocado entre una
repisa barnizada de negro, y un cuadro de
cartón, en el comedor, dió nueve campa,-
nadas.

Doña Rosario acabó de alisarse el ca
bello con la mitad de un peine de imita
ción á carey, y trató de ocultar entre la
gruesa mata de pelo, algunas hebras pla
teadas que aparecían en él indiscretamente
delatando con audacia les cuarenta y siete
años de su dueña. Después de esta opera
ción de éxito satisfactorio, miróse por úl
tima vez. en el espejito de marco dorado
que pendía de la pared, entre una funda
de crochet con embutidos de batista y un
sinnúmero de flores de papel, y sonrió con
coquetería á su imagen, que le devolvió
aquella muestra de simpada, con ciertos
detalles rugosos al rededor de sus, en
otro tiempo, hermosos ojos.

Doña Rosario González de Barreiro, era
natural dé la hermosa Galicia, y muy ade
lantada para su tiempo, según ella decía,
(sin duda porque era sietemesina) y llegó,
a la histórica ciudad de San Felipe y
Santiago allá por ! 870,-cuando contaba
diez v nueve años, -con cartas y reco
mendaciones para unos parientes su^os
que vivían en esta ciudad. Entiéndase que
por aquel entonces llamábase Rosario
González á secas, y si le había agregado á
su nombre la partícula y el apellido Bar
reiro se debia à que asi se designaba un
esposo que hubo de tener la tal Rosario y
que era guardia civil por más señas.

Como criada primero, y mas tarde ama
de llaves, con el honroso titulo de mujer
de confianza, ingresó en casa de una fa

milia respetable, donde á fuerza de eco
nomias y privaciones logró reunir una
modesta suma, con la que decidió estable
cerse por su cuenta, después de una doce
na de años sacrificados heroicamente en
bien de la prosperidad... de su bolsillo.

Nunca había sido coqueta, si hemos de
dar crédito á sus afirmaciones, pero le
gustaban los hombres, como á cualquier
mujer bien nacida, siguiendo la incontras
table ley de la naturaleza, que hace nacer
inclinaciones hácla nuestro sexo en las
cabecitas lindas y feas de nuestras eter-
nasé implacables cuanto codiciadas y dul
ces enemigas.

En ei momento en que la encontramos
acababa nuestra heroina de levantarse de.l
lecho, que ocupaba casi la mitad de la
pieza de una modesta casa de huéspedes
en la calle Colón, de la que ella era ar
rendataria.

Asomó al corredor la mitad de su cuer
po casi obeso y con voz atiplada llamó:

— jfastora!...

—Señora? contestó desde el fondo una
voz que debia ser la de la sirviente; y
acto continuo se oyeron sobre las baldo
sas del patio las fuertes pisadas de la fá
mula, cuyos botines claveteados resonaban
como castañuelas.

—Está pronto el almuerzo?
—Si, señora...
—Sella servido á los vecinos?...
—Don Pepe, el pintor, y ese joven re

cién llegado ayer, se han desayunado; so
lo faltan don Nicomedes, el estudiante y
el señor de las patillas.

— Bien, poned todo lo necesario en el
comedor, avisad á esos, señores y llamad
me después.

—Ah! me olvidaba de un recado que
para Vd. me ha dado ese jóvea que vino
ayer, dijo la sirviente volviéndose.

—Decid, contestó doña Rosario, en tanto
que una sonrisa picaresca vagaba por sus
lábios.

—Es esto, dijo Pastora entregando á
su ama un papel plegado en muchos do
bleces. Y cantando un aire de la tierra,
volvióse á sus quehaceres.

La gruesa dueña de casa se retiró á su
habitación, y un momento más tarde apa
reció en la puerta del comedor y saludaba
ásus huéspedes con un:

—Buenos , dias, ¿qué tal lian pasado
ustedes la noche?

— Bien, gracias, contestaron á una los
comeusales, interrumpiendo un animado
diálogo para, contestar al cortés saludo de
doña Rosario.

—No se interrumpan por mi, dijo.es
ta; continúen si es que puedo escuchar,—
y entre tanto dirigia miradas incendiarias
al señor de las patillas, como había desig
nado Pastora á uno de los huéspedes,,
hombre como de cuarenta y cinco ano?,
de anchas patillas abiertas, apellidado
Salomón.

Las tres .personas continuaron, su ínter-
impida conversación.
—Pues si, dijo don Nicomedes, que era
que llevaba la palabra, después de los

icesos de Febrero, en que el derroca-
iento de aquella Cámara espúrea..*
Al oir esto doña Rosario, se cubrió su
istro de grana, hizo un gesto de desagra-
&gt; y miró á Salomón que no tomaba P al
i la polémica y sonreía so carroña raen te.
— Si, sí, estamos de acuerdo, respondió


